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E D I T A R E D C A T A L A N A D E P R E N S A 

HABLANDO 
EN 

^ PLATA A 

G R A N O L L E R S . 19 Marzo 1977 - N.° 2275 - Año XXXVJIt 

¿Hacia una 
italianización 
de España? 

La jornada del pasado domingo estuvo impregna­
da en Barcelona de una especial virulencia en cuan­
to a la actuación de grupos incontrolados de jóvenes, 
que en varias ocasiones lanzaron «còctels molotov» 
contra las Fuerzas del Orden en diferentes puntos de 
la ciudad y a lo largo de casi todo el día y primeras 
horas de la noche. 

También en diversos enclaves de Barcelona, gru­
pos de jóvenes que portaban, según la nota oficial 
de la Jefatura Superior de Policía, banderas republi­
canas, anarquistas y del Partido Comunista Marxista-
Leninista, se dedicaron a destrozar multitud de esca­
parates, coches y todo aquello que encontraban a su 
paso, cual una plaga de dañina langosta. 

Por la mañana se había celebrado una concentra­
ción de cerca de tres mil personas, en la zona de la 
Fuente Luminosa de Montjuich, que discurrió sin nin­
guna clase de incidentes y que terminó disolviéndose 
pacíficamente, tras la aparición y pequeño parlamen­
to de Xirinachs y el canto de «Els Segadors», que 
cantaron unos firmes, otros con el puño en alto y otros 
—cosas veredes Sancho amigo— con la mano exten­
dida en el saludo romano. Como anécdota hemos de 
reconocer que la cosa no tiene desperdicio. 

Pero lo de la tarde, en lo que suponemos que nada 
o poco tuvieron que ver quienes por la mañana estu­
vieron en Montjuich, al menos en función de organi­
zadores, es otro cantar. Lo de la tarde no puede mi­
rarse más que como un intento de italianizar la si­
tuación española, precisamente ahora en que nos en­
contramos a muy pocos días de las primeras eleccio­
nes de que va a gozar el país en los últimos cuaren­
ta años. Elecciones de este tipo, se entiende. Eleccio­
nes que parece que han de llevar a España camino 
de una democracia de corte europeo. 

Por eso no se entiende el significado de la actua­
ción de esas «minorías locas», como algunos las lla­
man, y sólo puede uno pensar que se trata de inten­
tar el deterioro de una situación predemocrática, pa­
ra que no sea posible la auténtica democracia. La­
mentable. 

Contra violencia, 
moderación 

Parece que a lguien se empeña en c o n v e r t i r a España 
en una nueva versión del Oeste amer i cano . La violencia 
t ra ta de imped i r el proceso de r e f o rma política, o se apro­
vecha de la preocupación que esta situación crea para 
desencadenarse, porque sería interesante ver hasta donde 
el t e r r o r i s m o busca un ob je t i vo concre to , y hasta donde 
se t ra ta , pura y s imp lemente , de so l tar malos inst intos . 
En todo caso, algo parece c laro : que existe u n c ier to c l i ­
ma favorable a lo v io l ento . 

Sí, se nos dirá que ningún periódico p roc l ama que la 
v io lencia es legal para la obtención de de te rminadas me­
tas, se añadirá que ningún pa r t i do político hace la apo­
logía pública del asesinato de un r i va l , y todo el lo será 
c ierto . S in embargo, a veces son más elocuentes los si­
lencios, las censuras con la boqu i ta pequeña, que las pro ­
pias inci tac iones al c r i m e n . Queremos dec i r que no se ha 
p roduc ido eso que tantas veces hemos pedido desde es­
tas mismas co lumnas: un bloque masivo de todo el pue­
b lo español, con todas sus ins t i tuc iones , del Gobierno v 
de la oposición, ind i f e rentes o apasionados, para oponer 
lo a la violencia, venga de donde venga. 

Por e jemplo , as ist imos aterrados al desenlace del ase­
sinato de los abogados labora l is tas de M a d r i d , al ver que 
se t ra ta de un auténtico acto de gangster ismo al est i lo 
Chicago, ajuste de cuentas laboral-s indical-maf ioso. Y nos 
pone la pie l de gal l ina pensar que esto pueda o c u r r i r , pe­
ro nos asusta más recordar" que a raíz de este mons t ruo ­
so asesinato las grandes manifestaciones que organ izaron 
los par t idos de la oposición, l levaban un g r i t o concreto, 
u n fuera a de te rminados r ivales políticos, a los que ya 
se cu lpaba del hecho. «Fuera el t e r r o r fascista», se decía. 
Y c i e r tamente nosotros los suscr ib imos, como suscribi­
mos los fueras a todos los terrores , comunis tas , l iberta­
rios y de ajustes de cuentas. Pero es preciso lanzarse a 
la calle, en manifestación, a través de edi tor ia les de p i en ­
sa y rad io , po r los medios que se tengan a mano, para 
g r i t a r un «fuera el t e r r o r y la violencia», s in m i r a r l e f i ­
l iaciones, porque si le pedimos los datos personales al 
t e r r o r i s m o , no estamos haciendo ot ra cosa que f omenta r 
el de signo cont ra r i o , es decir , empa lmar una cadena de 
violencias que engendran violencias y que jamás se sabe 
a donde pueden i r a pa ra r las cosas, po rque nadie es 
capaz de detener una escalada de terror , cuando ésta tie­
ne apovos en unos u o t ros bandos políticos. Pensemos 
ser iamente sobre ello. Cont ra v io lencia sólo hay u n arma, 
la moderación, la búsqueda de la jus t i c i a y la energía al 
condenar a qu i en pretenda l l evarnos por la ley de la sel­
va hacia sus f ronteras ideológicas. 

Pensemos que la gran tragedia de España fue estar 
pa r t i da en dos fracciones i r reconc i l iab les , que siempre en­
cont raban justificación para atacar con v io lenc ia al ad­
versario. Todavía están l lenos nuestros pueblos y c iuda­
des de placas recordando a los que cayeron duran te la 
pasada cont i enda c i v i l , y en la mente de todos o t ros caí­
dos que todavía no t ienen placa, y ya andamos de nuevo 
rozando el m i s m o sendero. Por Dios, seamos hombres c i­
vi l izados y serenos y pensemos que el f u t u r o sólo es po­
sible en l a concord ia . 

Joan del Vallés 
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